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RESUMEN 
A Inm!s de este anlculo se describe la investigación de varios ailos sobre la aplicación de 
tecnología en la educación superior en Colombia. El mayor aporte de CSllI investigación es la 
presentación de un modelo para el desarrollo del plan estratégico tecnológico de una institu­
ción universitaria - PETIU-. El articulo también presenta nuevas herramientas y recomenda­
ciones necesarias para el desarrollo del modelo PETIU, como la "pirámide tecnoeduC8tiva", 
la definición de los paradigmas y el manejo de la gestión de cambio en una universidad, pana 
In gestión de innovación y tecnología. 
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ABSTRACT 
Prescnt anide describes several years ofim estigation on!he application ofte<:hnology in 
superior edueation in Colombia. The principal eonmbulion of!his investigalion is Ihe pres­
entalion of a medel to develop an stralcgic plan for a universilY. The artiele also prcscnts 
ncw tools llnd the ncccssary recommendalions to develop the PETIU medel as Ihe 
"tccno-cducative pyromid·', dcfinition of paradigms and how lO handle ehangcs in a univer­
sily for innovation IInd teehnology managcmcnt. 
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1. INTRODUCCiÓN 

Esta ponencia contiene la investiga­
ción de los procesos de aplicación 
de tecnología en diferentes universi­
dades de Colombia, en los últimos 
años; también hace parte del primer 
avance de la investigación del e­
leaming en las organizaciones de la 
Unea de gestión del conocimiento, del 
grupo de investigación de perdura­
bilidad empresarial, adscrito a la red 
SCienTI de COLCIENCIAS. 

La investigación "E-leaming en las 
organizaciones" tiene como objetivo: 

• Identificar los factores que con­
tribuyen al éxito de proyectos 
tecnológicos, que permiten el 
aprendizaje organizacional a tra­
vés del e-Iearning. 

• Determinar las metodologlas que 
permiten a las personas, dentro 
de la organización, el aprendizaje 
organizacional, a través del e­
learning. 

• Identificar los factores necesarios 
para que se inicie una red de in­
vestigación entorno al aprendiza­
je organizacional, usando el 
e-Iearning. 

Para abordar la investigación se defi­
nieron varios capítulos como fueron: 
las organizaciones, el aprendizaje, el 
e-leaming. En los primeros capítu­
los, el grupo de la linea de investiga­
ción de gestión del conocimiento 
reunió la infonnación a través de fi­
chas bibliográficas de varios autores, 

pensamientos y escuelas. Estos ca­
pítulos son la base del marco teórico. 
En los capítulos específicos sobre el 
tema de e-Iearning en las organiza­
ciones se tuvo en cuenta el impacto 
que tienen las instituciones de educa­
ción superior (lES) en el aprendizaje 
organizacional de un país; por esto se 
abordó en dos partes: el e-Iearning 
en las lES y el e-Ieaming en las 
empresas. 

Cuando se abordo el tema de e­
leaming en las lES se encontró una 
problemática del sector referente a 
la no disponibilidad de metodologías 
propias para la realización de planes 
estratégicos tecnológicos; por ello se 
desarrolló una metodología que per­
mitiera analizar, clasificar y que a su 
vez pennitiera direccionar los pro­
yectos de e-Iearning en las lES. 

El artículo consta de dos partes: al 
com.ienzo se hace un estado del arte 
y forma de la evolución sobre la apli­
cación de la tecnología en la educa­
ción superior; la segunda parte es 
una explicación de la propuesta del 
modelo PETIU, para ser aplicado en 
cualquier instituciÓD. 

El mercado de la infonnacián ha me­
jorado radicalmente el aprendizaje; 
sin embargo, la dedicación y la ca­
pacidad de los maestros seguirán 
siendo la herramienta educativa más 
importante (Dertouzos, 1998). El e­
learning se ha constituido como 
una nueva fonoa de lograr el apren­
dizaje, que antes se veía inalcanza-
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ble y lejano, en instituciones educa­
tivas de poca capacidad económi­
ca. El 2003, sin duda. ha sido el año 
de afianzamiento de la demanda de 
soluciones de e-/earning en varios 
países del mundo y, particularmente, 
en Latinoamérica. En nuestro país, 
las universidades de gran enverga­
dura han incrementado el porcenta­
je de sus inversiones en proyectos 
de tecnología. 

Las instituciones públicas, a través 
de programas del gobierno como la 
agenda de conectividad, están pro­
yectando la aplicación del e­
learning. Existe el compromiso del 
plan de gobierno en cuanto a la am­
pliación de cobertura, flexibilidad y 
calidad en la educación, proponien­
do la aplicación de tecnología como 
su principal factor para el logro de 
estos objetivos. AJguoas instituciones 
privadas de América Latina, como el 
Instituto Tecnológico de Monterrey, 
la Universidad Católica Argentina, la 
Universidad Virtual de Colombia, 
la Universidad Virtual de Quilmes, la 
Universidad de La SalJe, la Universi­
dad Nacional Autónoma de México 
- UNAM-, entre otras, ban aplica­
do el e-learning en sus procesos de 
aprendizaje y ban logrado grandes 
beneficios. 

En Colombia, el gobierno se ba pre­
ocupado por instalar más de 10 mil 
equipos en instituciones educativas 
oficiales. Se ha dispuesto la capaci­
tación de 300.000 docentes en el uso 
de tecnologías infonnáticas, se ha-
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bilitaron centros comunitarios de ca­
pacitación en zonas marginales o de 
dificil acceso, entre otras acciones, 
según el Plan Sectorial 2002-2006, 
del programa gubernamental "Revo­
lución educativa" (Ministerio de Go­
bierno, 2002). Las metas para e l 
2004 son colocar 82.000 equipos en 
establecimientos de educación ofi­
ciales, apoyar la producción de pIa­
nes virtuales y concebir un laborato­
rio de pruebas para implementar 
contenidos y actualización en am­
bientes virtuales (Ornar Villota, 
2002). 

Sin duda. la profunda penetrnción del 
e-leaming en los sectores corpora­
tivo, académico y gubernamental, 
marca una tendencia irreversible. La 
mayoría de las instituciones de edu­
cación superior evalúan las posibili­
dades de implantar soluciones de 
educación virtual, en el corto y me­
diano plazo; mientras que el sector 
empresarial se aferra a este sistema 
como una tabla de salvación, frente 
a sus crecientes necesidades de ca­
pacitación, en el marco de las ac­
tuales condiciones laborales. 

La dificultad y el grado de éxito en 
los proyectos de e-learning, como 
herramienta del aprendizaje, es el no 
contar con una gestión de proyectos 
tecnológicos, ni con una metodolo­
gía que se aplique a las instituciones; 
también se presentan dificultades 
con las personas por su cultura y su 
poca adherencia con los aspectos 
tecnológicos. 
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Dentro de las metodologías de apren­
dizaje del individuo cabe resallar la 
interpretación de la psicología indi­
vidual, donde se fundamenta que el 
aprendizaje del individuo se da de 
lo que interpreta en su vivencia y 
de lo que irá a hacer de este apren­
dizaje, lo que significa "que no es 
posible cultivar la ciencia puramen­
te en la teoría" (Adler, 1975: 15); de 
ahí el grado de importancia en la 
aplicación de la tecnología para el 
aprendizaje y del saber hacer lle­
gar, realmente, el conocimiento al 
individuo, con tecnología como la 
de Internet y la multimedia. Consi­
derándose este factor tan fundamen­
tal en el aprendizaje, la investigación 
aborda la psicología educativa de 
Skiner. 

2. UN VISTAZO AL 
SECTOR DE LA 
EDUCACIÓN SUPERIOR 

El sector de la educación es atrac­
tivo. Ha presentado un incremento 
significativo, pese a la situación eco­
nómica del país, durante los últimos 
veinte años. Según datos suminis­
trados por eIICFES, en el año 1970 
estaban matriculados 83.239 alum­
nos en instituciones de educación su­
perior, y para el año 200 I ese 
número llegaba a 977.247, distribui­
dos as!: un 67,09% en universida­
des, un 20,85% en instituciones 
universitarias, un 7,87% en institu­
ciones tecnológicas y un 4, 19% en 
instituciones técnicas profesionales. 

Cifras que se mantienen muy simi­
lares para el presente año 2004, 
aunque hay una mayor distribución 
de la torta educativa, debido al in­
cremento del número de programas 
ofrecidos y a un mayor número de 
instituciones privadas. 

Acrualmente, el servicio de educación 
universitaria es ofrecido en Colom­
bia por un número heterogéneo de 
instituciones, muy diferentes entre si 
por tipo, tamaño, vocación, recursos, 
disponibilidad y calidad alcanzada. Si­
tuación que se presentó a part ir de la 
generación de la Ley30 de 1992, que 
le dio autonomía a las instituciones 
según su naturaleza. Con la misma 
ley se generó la normatividad para 
la educación superior, a lravés del 
sistema nacional de acreditación, 
para asegurar que, voluntariamente, 
se cumplan con los más altos requi­
sitos de caJidad y realicen sus pro­
pósitos y objetivos. 

Sin embargo en los últimos años, en 
el sector de la educación, como 
en toda la economía nacional , se 
han producido muchísimos cambios. 
Factores como los acuerdos próxi­
mos a realizarse, entre ellos el 
ALCA (Acuerdo del Libre Comer­
cio para las Américas), definitiva­
mente alteran en fonna estructural 
el desarrollo de la educación colom­
biana. Vamos camino hacia la edu­
cación sin fronteras. Esto puede ser 
una oportunidad, siempre y cuando 
nueslras instituciones educativas se 
adopten rápidamente al cambio. 
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La situación de falta de cupos en la 
educación superior llevó a plantear 
al actual gobierno soluciones apoya­
das en la tecnología. Aplicando so­
luciones, a través de la red Internet, 
se espera ampliar los cupos, contri­
buir a una mayor calidad académica 
y lograr un mayor control sobre las 
entidades educativas. 

Las nuevas tecnologías de la comu­
nicación son otro factor que ha gene­
rado un gran cambio en las fonnas 
de la enseñanza. Las redes telemáti­
cas, la televisión satel ital, Internet y 
la realidad virtual, modifican los pro­
cesos de comunicación y de adquisi­
ción del saber. Existen ahora nuevos 
y diversos canales de difusión, que 
ofrecen nuevas e inéditas posibi lida­
des, para una plena democratización 
del acceso a la fonnación y a la ins­
trucción. Existen nuevas herramien­
tas para la educación que penniten 
nuevas fonnas de adquirir conoci­
mientos y competencias a los partici­
pantes, ocasionando cambios en las 
estructuras educativas y fonnativas. 
Las instituciones educativas deben 
estar en condiciones, pem1anente­
mente, de innovar los contenidos de 
[as disciplinas, reorganizar los 
curriculos e identificar nuevas direc­
ciones de desarrollo, vinculadas a las 
necesidades específicas de un mer­
cado global izado. 

Cada vez la demanda es más exi­
gente y ha obligado a las universida­
des a ser más competitivas, a ofrecer 
servicios de calidad, a forta lecer la 
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investigación, a contar con docentes 
altamente calificados, a hacer gran­
des inversiones en tecnología, a im­
plementar nuevos laboratorios, a 
sistematizar, e inclusive ha obligado 
a que se adopten nuevos sistemas 
de financiación. 

3. LA EVOLUCiÓN 
DE LA GESTiÓN 
TECNOLÓGICA EN LAS 
UNIVERSIDADES 

Las universidades públicas, como la 
Universidad Nacional, y las universi­
dades privadas, como los Andes, ya 
contaban con salas de cómputo a fi­
nales de la década del 70. A media­
dos de los años 80 era un requisito la 
disponibilidad de salas de cómputo. No 
propiamente ocunía así con las re­
des de datos de acceso mundial. A 
finales de los años 70, eran pocas las 
universidades que tenían acceso a la 
red de datos mundial BitneL El acce­
so se lograba a través de convenios 
con otras universidades o con el Es­
tado y era destinado exclusivamen te 
a investigadores, algunos profesores 
y a unos pocos estudiantes. 

En los años 90, las universidades 
abordan la necesidad de conectar 
sus sa las de cómputo a la red mU[l­
dial lntemet. A comienzos de esa 
década se reestructuran las salas de 
cómputo con redes de datos, se ac­
tualizan o se adquieren computado­
res de mayor capacidad para ser 
utilizados por todas las áreas en la 
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fonnación académica. Algunas ins­
tituciones promocionaron sus sajas 
de cómputo para lograr mayores as­
pirantes a sus programas académi­
cos, con anuncios publicitarios que 
referían a tener dicha tecnología. 

A mediados de la década del 90, al­
gunos de estos requerimientos de tec­
nología llegaron a las mesas de los 
directivos de las universidades, por 
la necesidad o exigencia de sus fa­
cultades o por exigencia del mismo 
mercado. Estas adquisiciones no 
obedecían a planes estratégicos tec· 
nol6gicos, donde deberían plantear­
se objetivos estratégicos a corto, 
mediano y largo plazo. Haciendo un 
símil con una empresa u organiza­
ción dedicada a otro negocio distinto 
de la educación, es como si una em­
presa adquiriera tecnología para de­
mostrar su capacidad financiera y 
tecnológica, desconociendo real­
mente su impacto en el cliente. Las 
universidades realizaron la inversión 
en tecnología sin contar con un real 
proceso de gestión de innovación y 
tecnología, que tuviera objetivos cIa­
ras como: proyectar nuevos servicios 
o productos, mejorar la atención al 
estudiante, ser más productivos, lo­
grar mayores niveles de calidad aca­
démica. 

Actualmente, la mayoría de las ins­
tituciones de educación superior han 
adquirido o invertido en demasiada 
tecnología de información, y boy 
cuentan con servidores , salas de 
cómputo, impresoras, red de datos, 

Internet, bibliotecas virtuales, entre 
otros; toda una infraestructura tec­
nológica dentro de la institución. Al­
gunos de estos recursos son subuti­
!izados y otros sobre utilizados, 
como las salas de Internet, que en 
UD gran porcentaje son utilizadas por 
los usuarios para otros fines distin­
tos a los académicos, en las comu­
nicaciones de tipo personal y de di­
versión. 

Hoy en día, hay profesores que ven 
en estos recursos tecnológicos la 
oportunidad para agregar valor a sus 
clases, usando las salas para proyec­
ciones en diapositivas, utilizando soft­
ware como hojas de cálculo para 
hacer análisis financieros, análisis 
matemáticos, análisis estadísticos, 
etc. Además, algunos profesores 
exigen el envió de tareas por e-maa, 
inclusive tienen sus clases publica­
das en un sitio en lntemet, dispuesto 
por la universidad, como es el caso 
de WebCt, o los tienen publicados en 
sitios gratuitos. 

En las instituciones de educación su­
perior se han presentado grandes di­
ficultades cuando se ha tratado de 
aplicar efectivamente los recursos 
tecnológicos ya adquiridos. Algunas 
instituciones ban emprendido proyec­
tos de cursos virtuales, tratando de 
mostrar resultados en la aplicación 
multimedial (desarrollo de contenidos 
en CD) y virtual (uso de la red 
Internet, estudiantes remotos). En su 
afán por usar la tecnología, se han 
desarrollado programas académicos 
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en línea para el apoyo de la educa­
ción a distancia, como 10 hizo la Uni­
versidad Militar Nueva Granada 
(1996). Otras universidades han rea­
lizado como estrategia convenios con 
otras instituciones de reconocimiento 
mundial, en la aplicación de tecnolo­
gía, por ejemplo: la EAN-Monterrey 
en los programas de postgrado. 

Sin embargo, los estudiantes de 
pregrado y posgrado en los progra­
mas asistenciales aún no reciben los 
grandes beneficios que la tecnología 
deberla aportarles, siendo estos es­
tudiantes el objetivo primordial de las 
instituciones de educación superior. 
De este dilema salen los razonables 
cuestionamientos de sus directivas: 
¿por qué no se aplica la tecnología 
adquirida en la mayoría de los cur­
sos presenciales? ¿Por qué los pro­
fesores no acoplan la tecnología 
adquirida en sus cátedras? ¿Inverti­
mos más o no seguimos invirtiendo? 
¿Cuál es el plan a seguir para lograr 
una efectiva aplicación tecnológica 
en la institución? 

Para contestar estas preguntas los 
autores proponen un modelo de 
PEnu y una herramienta denomi­
nada la pirámide tecnoeducativa; 
con ello se puede crear un plan 
estratégico tecnológico PETIU, si­
guiendo un modelo práctico y natu­
ral, a partir del crecimiento o fases 
del nivel tecnológico de la organi­
zación, dedicado a la educación su­
perior. Este modelo se fundamenta 
en las teorías de gestión de cambio, 
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gestión de la innovación y tecnolo­
gía, de la planeación estratégica y de 
la prospectiva. 

También fue necesario el análisis de 
la evolución que se ha presentado en 
el sector de la educación superior y 
las ex.periencias estudiadas en otras 
instituciones en países más desarro­
lIados,llegando a una reflex.ión: una 
nueva cultura académica, basada en 
el uso efectivo de la tecnología. 

El modelo está enmarcado en una 
prospectiva de la educación superior. 
Para expresar este análisis se repre­
senta como una pirámide, puesto que 
el proceso de llevar la tecnología a 
una comunidad educativa debe rea­
lizarse gradualmente, escalón a es­
calón. Esta propuesta es realizada 
con el fin de poder crear proyectos 
que nos lleven a construir un futuro, 
donde la tecnología hace parte fun­
damental en la educación superior. 

4. PLAN ESTRATÉGICO 
TECNOLÓGICO, PETlU 

Para el desarrollo del PETIU se de­
ben aplicar herramientas propias a 
su fin; una de ellas es la pirámide 
tecnoeducativa, una herramienta 
que pennite seguir paso a paso la 
gestión de innovación y tecnología en 
una institución de educación supe­
rior. Con esta herramienta se puede 
crear el Plan Estratégico Tecnoló­
gico (PETIU) para corto, mediano 
y largo plazo. La herramienta apli-
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ca para cualquier instituc ión educa­
tiva, generando un PETIU alineado 
estrechamente con el Plan Educa­
tivo Institucional de la universidad 
(PEI). 

El PETIU se desarrolla a través de 
varias fases. La primera fase es rea­
lizar un diagnóstico que determine la 
relación de los actores y defina los 
factores; la segunda fase es la ubi­
cación del escalón en la pirámide 
tecnoeducativa; la tercera fase es el 
disello de un proyecto que tenga 
como objetivo primordial resolver la 
problemática de aplicación de la tec­
nología en la cátedra; y, por último, 
la implantación en el desarrollo de 
una cultura organ izacional que se 
alinee con el avance tecnológico den­
tro de la estructura piramidal. 

4.1. Diagnóstico de 
actores y factores en 
el PETIU 

El diagnóstico de actores y factores 
en el PETlU tiene como objetivo: 
analizar las formas de relación de los 
actores frente a la tecnología y la 
alineación de los intereses yobjeti­
vos de cada uno de los actores fren­
te a la tecnoeducación. Es necesario 
identificar las estrategias con que 
cada actor actúa frente a la aplica­
ción de la tecnología. La matriz de 
impacto cruzado de Michael Godet, 
descrita en su libro "La anticipación 
a la acción", es una herramienta que 

permite ver estas relaciones con 
mayor exactitud. 

Los directivos, el departamento de sis­
temas, los docentes y los alumnos son 
los actores. Ellos interactúan de di­
versas formas y sus comunicaciones 
se ven afectadas por la tecnología. 
Se identifican como factores, en for­
ma general: el salón de clase, la tec­
nología, las comunicaciones, la peda­
gogía, la evaluación, los procesos 
administrativos. Todos estos factores 
son analizados con la metodología de 
diagnóstico del PETIU. Se utiliza la 
matriz de impacto cruzado y un for­
mulario de definición de factores 
claves como herramientas para la 
definición de actores y factores. La 
evaluación de la matriz se realiza 
en un taller con la participación de 
las altas directivas de la institución. 

4.1.1 . El docente 

La introducción de tecnologías inter­
viene como factor activo en el traba­
jo de los docentes, modificando su 
modo de concebir, enfocar e imple­
mentar su actividad de enseñan7..a. De 
este modo, hay una exigencia de trans­
fonnación de las competencias de los 
docentes universitarios; en la actuali­
dad, el docente debe desarrollar sus 
funciones de enseñar e investigar a 
través de la tecnología y de las redes 
telemáticas. 

La utilización de nuevas tecnologías 
de comunicación informáticas como 
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e l Internet, la videoconferencia, la 
teleconferenc ia, detenninan una mo­
dificación en la comunicación didác­
tica tradicional. Los profesores han 
sido inducidos a identificar un nuevo 
modo de exponer, sintetizar y pre­
sen tar el saber, creándose un proce­
so de aprendizaje reflexivo y crítico. 

Para crear contenidos dentro de una 
metodología de aprendizaje virtual, el 
docente tiene que trabajar en grupo 
junto a los técnicos y a los expertos 
en e l lenguaje de las imágenes. Para 
el apoyo de 105 cursos virtuales se 
incl uyen libros en línea, que son di­
señados con metodologías de auto­
aprendizaje. El docente debe contar 
con nuevas competencias para. efec­
tivamente, lograr enseñar a través de 
páginas didácticas en Internet. Se 
debe guiara los estudiantes en el pro­
ceso de autoaprendizaje, con instru­
mentos, métodos y tecnologías no 
tradicionales. 

4_ 1.2_ El estudiante 

Este actor es el objetivo fundamen­
tal de una inst itución educativa; en 
su formac ión profesional recaen to­
das las estrategias pedagógicas des­
critas en e l PEI de la institución. Las 
instituciones educativas han diseña­
do estrategias que integran la docen­
cia, la investigación y la proyección 
social; elementos estructurales por 
los que se acreditan las facultades. 
Las universidades han invertido en 
tecnología para lograr una calidad 
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académica bien calificada, adecua­
da a las nuevas exigencias, esperan­
do un apoyo sustancial e integrador 
de los diferentes actores de la co­
munidad universitaria. 

El estudiante como actor es el más 
influyente sobre el proceso de apren­
dizaje en la educación superior, es a 
quien se le prestan los servicios. En 
algunas instituciones, con enfoques 
taylorianos, lo consideran como par­
te del proceso y fin del proceso. Se 
puede detenninar qué tan efectiva 
es la gestión tecnológica de la insti­
tución anal izando la fonna en que 
este actor se relacione con los pro­
fesores, las directivas, los sistemas, 
y aplique la tecnología en su proce­
so de aprendizaje. 

En la fase de diagnóstico de actores 
y factores se detennina que e l estu­
diante interactúe con los docentes a 
través de la tecno logía, lomando la 
información digitalizada, usando 
la red para investigar, usando los CD 
con multimedia como material de cIa­
ses; también, a través de los servi­
cios de e-mail para comunicarse, 
utilizando el chat para tutorías, etc. 

El estudiante interactúa con las direc­
tivas en el PETIU a través de los ser­
vicios que requiere y del control aca­
démico y administrativo. Las directivas 
académicas pueden lograr un mayor 
control a través de los programas y 
seguimientos de las clases, asistencia 
de estudiantes, reportes estadísticos. 
etc. También, el estudiante interactúa 
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con las directivas a través de los ser­
vicios de registro y control, acceso a 
servicios de biblioteca, servicios de 
bienestar universitario, trámites en pro­
cesos de certificaciones, calificacio­
nes, etc. El PETIU debe incluir las 
mejoras en las formas de comunica­
ción estudiante-directivas. 

4.1.3. Sistemas 

La tecnología está orientada, en la 
mayoría de las instituciones, por el de­
partamento de sistemas. En el PETru 
este departamento debe adquirir nue­
vos compromisos y competencias, 
como pasar de ser el encargado de 
sólo aspectos técnicos a ser vigía para 
visionar, indagar y proponer nuevas 
tecnologías, y proponer formas de 
apropiación e implementación para el 
logro de los objetivos académicos 
planteados en el PEl 

4.1.4. Las directivas 

Las directivas están conformadas 
por diversos perfiles de personas; 
normalmente son docentes que de­
dican la mayor parte de su tiempo a 
actividades de apoyo al control y 
gestión de la facultad, como también 
las conforman personal netamente 
administrativo: secretarias, director 
administrativo, mercadeo, secretaria 
académica y otros. 

Las directivas son las responsables 
de desarrollar conjuntamente con los 

otros actores el plan, de dirigir su 
implementación y gestionar el pro­
yecto en su totalidad. 

4.1.5. Los factores 

Para determinar los faclores es ne­
cesario reflexionar sobre el entorno 
globaJ, el entorno inmediato de la ins­
titución y sus factores internos. Para 
lograr detenninar los factores se debe 
realizar un taller donde participen los 
diferentes actores del PETIU. El ta­
ller contiene dos componentes: la de­
finición de factores claves y la priori­
zación de estos factores, a través de 
la matriz de impacto cruzado. 

4.2. Ubicación 
en el escalón 
de la plrómlde 
tecnoeducativa 

La segunda fase del PETlU es ubi­
car a la institución en el escalón de 
la pirámide tecnoeducativa. Esto 
dependerá de la situación en que se 
encuentre la gestión de innovación y 
tecnología de la institución. Para te­
ner claridad, es necesario explicar el 
uso de la pirámide como berramien­
ta efectiva del PETIU y definir la 
situación característica de cada uno 
de los seis escalones. 

La pirámide es una representación 
prospectiva, secuencial, en forma 
gradual, de la evolución tecnológica 
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de una institución de educación su­
perior (Figura 1); su inicio o base es 
la infraestructura tecnológica exis­
tente en la institución hasta, prospec­
tivamente, llegar a la universidad del 
futuro. Cada uno de los seis escalo­
nes hace referencia a un avance de 
la aplicación tecnológica reflejado en 
el PETTU, como objetivos a corto, 
mediano y largo plazo. 

• Apoyo tecnológico: en este pri­
mer escalón se evalúan los recur­
sos tecnológicos existentes en la 
institución y se determinan las ne­
cesidades básicas de tecnología. 
Aplicación en la cátedra: en este 
escalón se inicia el proceso de 
aplicación de tecnología directa­
mente en la cátedra, mediante la 
implementación de una nueva cul­
tura de innovación y tecnología. 
Cursos interactivos: se usan los 
sistemas de comunicación elec­
trónicos y la experiencia adquiri­
da en el primer eslabón de la 
pirámide. Se crean metodologías 
que estructuran, de manera sen­
cilla, el contenido, el control y la 
comunicación de los cursos, a tra­
vés de recursos telemáticos. 
Cursos e-distancia: en este esca­
lón se hace la implementación de 
los programas de e-distancia, ha­
ciendo uso de la tecnología ad­
quirida, de la experiencia obtenida 
en las etapas anteriores y de al­
gunos recursos pedagógicos ya 
diseñados. 
Cursos virtuales: se inicia el de­
sarrollo de los cursos virtuales 

Francisco Fernanda Ortega, Héctar Murcia 

con el apoyo de software espe­
cializado y con la experiencia de 
la institución en sus programas 
de e-distancia y del escalón de 
cursos interactivos, obteniendo el 
máximo de beneficios del PETru 
de la institución. 

• Campus virtual: este escalón re­
presenta el desarroUo e implemen­
tación de un campus totalmente 
asincrónico. Las formas de ha­
cer cambian debido a los apoyos 
tecnológicos y a los nuevos re­
querimientos, como son: Jos pro­
gramas académicos, el ingreso de 
estudiantes, el seguimiento admi­
nistrativo y el control de cursos. 

4.2.1. Primer escalón: 
apoyo tecnológico 

En este escalón se debe hacer un 
diagnóstico de los recursos tecnológi­
cos, donde se tengan los siguientes 
componentes: un inventario, estadís­
ticas de uso de los recursos, proyec­
ciones o presupuestos. También re­
quiere de estudios de beanchmarking 
tecnológico y un estudio de nuevas 
tecnologías para apropiarlas a la aca­
demia 

En este escalón es necesario realizar 
un listado de requerimientos y un plan 
de actualización y reposición de los 
recursos tecnológicos. Actualmente, 
en toda institución de educación su­
perior se tiene una infraestructura de 
tecnología; muchas instituciones tie­
nen recursos tecnológicos, como sa-
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las de cómputo, redes, bases de da­
tos, software, equipos de comunica­
ción, conexión a lnternet, redes ina­
lámbricas. Las universidades cuentan 
con un departamento que detenn ina 
las necesidades de tecnología para la 
institución. 

Todo el apoyo tecnológico que define 
este escalón se logra gracias a las in­
versiones en tecnología de las direc­
tivas, para que la academia se apropie 
y la comunidad académica haga uso 
directo de éstas. El PETru debe pro­
poner nuevos perfiles en el departa­
mento de in fonnática, para que se 
convierta en un vigía de la tecnología 
y aplique innovaciones en los proce­
sos académicos de la institución. 

En muchas instituciones, hoy en día, 
se encuentra que no existen aún pro­
yectos integrados de aplicación a las 
cátedras. Ocurren eventos aislados: 
es común que el profesor se acer­
que a las salas de cómputo y haga 
requerimientos para el uso de la tec­
nología existente; el alumno, por su 
parte, cuenta con au las conectadas 
a Internet, donde mira el correo elec­
trónico y busca información sobre 
algunas investigaciones puestas en 
clase, pero las inversiones realizadas 
no obedecen a planes de desarrollo 
integrados para la fomlación acadé­
mica del estudiante. 

Es necesario, para inic iar el PETlU, 
hacer el diagnóstico de este escalón 
y revisar su estado actual, puesto que 
es allí donde se valora la inversión 

en infraestructura tecnológica de la 
institución. En la actualidad, el pro­
medio de inversión en las institucio­
nes ha sup erado los cien tos de 
millones de pesos. 

Como resultado final de este diag­
nóstico, se obtiene una valoración del 
inventario tecnológico y la detenni­
nación de tos valores agregados ha­
cia la cal idad académica; también se 
definen los requerimientos necesa­
rios para actualizar tecnológicamente 
a la institución. Estos resultados se 
logran teniendo muy en cuen ta la 
participación y la interacción de los 
actores con dicha tecnología. 

4.2.2. Segundo escalón: 
aplicación a la cátedra 

En este escalón de la pirámide 
tecnoeducativa se inicia una cultura 
de aplicación de la tecnología infor­
mática, donde se involucra directa­
mente al docente. Se da una forma 
bás ica de apropiación de la tecllolo­
gla en e l proceso pedagógico de la 
institución, a través de una aplica­
ción en las clases . Para el logro de 
este esca lón, es necesario que en el 
PETIU se establezcan los recursos 
para el apoyo tecnológico, la capa­
citación y el desarrollo de un progra­
ma de cultura organizac ional o 
institucional, y dar inicio a una ges­
tión de innovación y tecnología. 

En esta etapa o escalón, las directi­
vas, los estudiantes, el departamen-
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to de sistemas y los profesores, de­
ben formar parte activa de un pro­
yecto de gestión de innovación y tec­
nología. Debe haber gestión de 
cambio para que se inicie un proce­
so cultural organizacional. El PETIU 
debe definir un proyecto, con sus di­
ferentes actividades, por fases. Es­
tas fases pueden darse en la aplica­
ción del proyecto por facultades o 
por sedes, dependiendo de las carac­
terísticas propias de la institución. En 
la defin ición del proyecto PETlU se 
deben determinar las actividades y 
su duración, que dependerán de va­
riables como: el número de profeso­
res, número de cursos, número de 
sedes. La meta de este escalón es 
obtener, al menos, un 70% de los 
profesores capacitados y un 90% de 
los cursos con material disponible en 
la red. 

En este escalón la participación del 
profesor es un factor primordial, el 
salón de clases sigue siendo primor­
dial y la presencia del estudiante en 
las clases es indispensable. Seencuen­
tra disponible en la red: la agenda del 
curso, el programa, las referencias 
bibliográficas, las lecturas ya digitali­
zadas, talleres, y se debe contar con 
sistemas de comunicación activos 
como el e-mail, foros y otros más 
usua les. Además, debe haber una 
sincron ización en los tiempos del pro­
fesor y el alumno, entre la adminis­
tración de la logística y la academia. 

En este escalón, el profesor publica el 
material de sus clases, lecturas, talle-

Francisco Femondo Ortego, Héctor Murcio 

res y cualquier otra información que 
considere necesaria para el estudian­
te. La mayoría de los profesores den­
tro de la institución aplican la infor­
mática en sus cátedras, a través del 
uso de la publicación en Internet; de 
esta forma, los alumnos encuentran 
un sitio en la red que les proporciona 
infonnación sobre sus clases. Actual­
mente, existen diversos software que 
apoyan este escalón, como WebCt, 
Blackboard, Moodlc, etc.; algunos con 
costos altos y otros gratuitos. Para el 
objetivo a cumplir en este escalón, 
crear cultura, hacer una alta inversión 
en este software puede ser inoficioso, 
pero, si se desea llegar a escalones 
más altos, adquirir software de altísi­
mo desempeño puede acompañar a 
la institución durante todo el desarro­
llo del PETIU. La mayor inversión y 
todos los esfuerms en este escalón 
deben centrarse en crear la nueva 
cultura de innovación y tecnología 
dentro de la institución, a través de la 
capacitación de un programa de mo­
tivación y una buena gestión de inno­
vación y tecnología. 

El PETIU debe tener incluidos com­
ponentes que aseguren una alinea­
ción de los recursos y un despliegue 
de los objetivos estratégicos tecno­
lógicos. 

4.2.3. Tercer escalón: 
curso interactivo 

El desarrollo del proyecto del 
PETJU, una vez logrado el escalón 
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anterior, pueden centrar sus esfuer­
zos en los cursos interactivos. Las 
universidades en Colombia no han 
logrado una cultura hacia la innova­
ción y tecnología, pero una caracte­
rística de este escalón, siguiendo el 
desarrollo del PETIU, es que el de­
partamento de informática habrá 
acoplado los sistemas de informa­
ción, tanto en la administración de la 
institución como en la academia. 

Del escalón anterior se han aprendi­
do algunos procesos necesarios, que 
se fundamentan en una cultura hacia 
[a gestión de innovación y tecnología. 

En esta parte de la pirámide tecnoedu­
cativa se presenta una mayor ex.igen­
cia para enriquecer los cursos publi­
cados con charlas directas con el 
estudiante, grupos de interés, tutorías 
en línea e inclusive con profesores que 
dicten sus tutorías y sus cursos desde 
cualquier parte del país, a alumnos que 
también puedan estar en cualquier 
parte del país. En este escalón de la 
pirámide, el espacio empieza ha per­
der su razón de ser, siendo despla­
zado por las telecomunicaciones; el 
profesor es aún el encargado de ad­
ministrar y actualizar su Cllm> y aten­
der directamente a los estudiantes, 
pero probablemente detrás de un com­
putador. La sincronía del tiempo en la 
interacción estuwante-profesor aún se 
mantiene; los dos actores deben pre­
sentarse en la red, en los horarios que 
se hayan defmido. Para ello es nece­
sario contar en las facultades con 
chat, seguridad, lista de correos, 

disposición de equipos y facilidades 
de conexión a las redes de datos. La 
institución debe aplicar la tecnología 
existente hasta el momento y adquirir 
mayor tecnología de comunicaciones. 
En el PETJU se debe contemplar la 
capacitación en el manejo de la iote­
ractividad electrónica y talleres de 
valores interpersonaJes. También es 
necesario tener en el presupuesto la 
reposición e innovación tecnológica, 
para atender las nuevas necesidades 
del canal de comunicaciones, salas de 
cómputo, etc. Los procesos adminis­
trativos deben ajustarse a las nuevas 
necesidades de control y formas de 
interactuar de los actores. El regla­
mento estudiantil debe contemplar 
estas nuevas modalidades. 

En esta etapa, el proyecto del PETIU 
aún no interviene en forma directa en 
la administración de la logística, ins­
cripciones y matriculas; estos proce­
sos se seguirán haciendo de la fonna 
tradicional. 

4.2_4. Cuarto escalón: 
aplicación a la educación 
a distancia 

Se aplicarán a los programas de edu­
cación a distancia todos los recur­
sos y experiencias obtenidas en los 
Cllm>S interactivos. Se utilizarán ele­
mentos multimedialcs, aplicando 
metodologías apropiadas para la edu­
cación a distancia. Se aprovechará 
la mayor parte de los cursos 
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interactivos que se han desarrollado 
en el escalón anterior. Se trabajarán 
en forma conjunta elementos 
multimediales con la red Internet. 

El profesor tomará parte igual que 
en una metodología de educación a 
distancia, pero con herramientas de 
comunicación y almacenamiento 
digital muy favorables. Se tendrán 
mayores posibilidades para las tuto­
rlas de comunicación, continuidad y 
control de gestión. 

Algunas universidades han aplicado 
tecnología en programas de educa­
ción a distancia, como la Universi­
dad Antonio Nariño de Bogotá, la 
Universidad Militar Nueva Granada 
y otras más, pero a través de pro­
yectos aislados de los programas de 
pregrado, saltando escalones de la 
pirámide tecnoeducativa. Estos pro­
yectos ocasionan grandes costos y, 
sobre todo, un uso ineficiente de los 
recursos tecnológicos: además, no 
logran una aplicación adecuada de 
los recursos tecnológicos adquiridos, 
dejando a gran parte de la comuni­
dad académica de la institución sin 
beneficios de dichos recursos. 

Es el caso ocurrido en una entidad 
oficial de Bogotá, que desarrolló un 
proyecto de educación a distancia 
con un objetivo específico de capa­
citación de su personal. El proyecto 
contemplaba el uso de cds multime­
diales, con apoyo de temas publica­
dos en la Internet; su desarrollo 
implicó una gran inversión de aproxi-

froncisco Fernando Ortega, Héctor Murcio 

madamente US$700.000. Luego de 
implantar el proyecto se obtuvo 
como resultado el logro de sus obje­
tivos, pero, luego, las directivas hi­
cieron un razonamiento del uso 
efectivo de la tecnología: se eviden­
ciaba un abismo tecnológico profun­
do entre los programas de pregrado 
presenciales y la educación a distan­
cia. El proyecto en la actualidad no 
es auto sostenible, cada vez es más 
dificil sostenerlo. Aún se está bus­
cando la fonna de hacer llegar la 
tecnología existente a las cátedras 
presenciales, y lograr un uso eficiente 
de dichos recursos por parte de la 
comunidad universitaria. 

4.2.5. Quinto escalón: 
curso virtual 

Este escalón de la pirámide tiene 
como particular que la sincronía en 
tiempos y espacios alumno-profesor 
se pierde por completo, y la admi­
nistración de la logística, como la 
academia, se hace en linea. El alum­
no puede presentarse en cualquier 
momento en la red a tomar el curso, 
porque para ello cuenta con progra­
mas que le administran la asistencia 
y hacen un seguimiento y evalua­
ción. El profesor concentra sus es­
fuerzos en crear material adecuado 
con pedagogías autónomas, en la in­
vestigación de conocimientos afines 
a la naturaleza de sus temas, en en­
contrar formas de hacer llegar más 
aplicada su materia, en integrar sus 
clases con otras asignaturas y con 
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otros sitios que tienen que ver con 
los temas que están en curso. 

El PETlU debe contemplar en la 
definición de sus objetivos estratégi­
cos los alcances generales del pro­
yec to . Algunas instituciones no 
querrán llegar por su propia volun­
tad hasta este escalón. El PETIU, 
basado en la evolución gradual que 
ofrece la pirámide tecnoeducativa, le 
permitirá, fácilmente, adaptar los re­
cursos tecnológicos para este esca­
lón y contar con talento humano que 
esté involucrado en el uso de tecno­
logía para el aprendizaje, personal 
capacitado en la creación de mate­
rial autónomo, gracias a los progra­
mas a distancia. 

El profesor con capacidad de adap­
tarse a estos sistemas será UD actor 
fundamental dentro de este proce­
so. La participación y la capacita­
ción recibida por el profesor en los 
escalones anteriores le pcnnitirán 
sobrevivir al impacto generado en el 
transcurrir de las nuevas formas de 
enseñanza. El salón de clases pier­
de toda vigencia. Se tendrán sitios 
especiales donde los profesores pue­
dan generar los cursos. Un alumno 
podrá inscribirse y matricularse en 
linea. La administración estará en­
focada a prestar todos los recursos 
de hardware y software necesarios 
para este proceso. 

Algunas instituciones educativas han 
realizado un gran salto hacia los cur­
sos virtuales, proyectando un servi-

cio que muy probablemente será el 
negocio del futuro, esperando gran­
des ingresos y, además, reflejando una 
imagen de una institución de avanza­
da y de gran calidad académica. Es­
tos proyectos normalmente requieren 
de grandes inversiones en adquis i­
ción de equipos, contratación de per­
sonal y elaboración de contenidos. 
Son planes que deben dar resultados 
a corto plazo para poder recuperar la 
inversión. Estos costos tan altos po­
drían suprimirse, en gran medida, si 
se sigue el PETIU, que propone un 
crecimiento gradual de toda la comu­
nidad universitaria y la adqui sición de 
recursos de acuerdo a la madurez de 
la institución en la gestión de la inno­
vación y la tecnología. 

Una fundación universitaria de la 
ciudad de Bogotá obtuvo informa­
ción sobre el PETIU y la pirámide 
tecnoeducativa, acudió a los auto­
res y en su entrevista reflejaba la 
angustiosa situación de su proyecto 
de cursos virtuales. El objetivo del 
proyecto era ser una institución de 
vanguardia en la prestación de di­
chos servicios. Después de desa­
rrollado el proyecto por más de dos 
anos, la inversión llegaba a la suma 
de más de US$5.000.000. Este fun­
cionario senalaba los salones de cIa­
se y se interrogaba: ¿cómo hacer 
para que toda esa infraestructura 
tecnológica llegue a los estudiantes, 
profesores y. en fin, a toda la co­
munidad universitaria? El PETIU, 
a través de la pirámide tecnoedu­
cativa, es una soluc ión; permite ha-
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cer un diagnóstico del apoyo tecno­
lógico (primer escalón) y desarro­
llar un estudio de la interacción e 
intereses de los actores, determinar 
los factores claves de la inst itución 
de acuerdo con el PEI y lograr el 
diseño de todo un proyecto de apli­
cac ión en la cátedra (segundo es­
calón). El funcionario concluyó que 
ap licando el PETIU, hubiesen aho­
rrado recursos y logrado una inver­
sión y crecimiento gradual. 

4.2.6. Sexto escalón: 
campus virtual 

El último escalón representa la uni­
versidad del futuro. Prospectivamen­
te, se ve la educación hacia nuevas 
fom1as de ser y hacer. Los procesos 
de inscripción, administrativos yaca­
démicos son a través de redes de 
computadores; existe una asincronía 
en la interactividad entre los actores. 
Estudiante-profesor-administración­
sistemas. El estudiante avanza en sus 
propios tiempos, probablemente ha­
blarán en diversos idiomas; el profe­
sor, como tal , probablemente será 
apoyado con sistemas expertos que 
servirán de tutor y se encargará de 
investigar y profundizar en temas de 
su área de conocimiento. Existirán 
nuevos actores como los diseñadores 
y desarrolladores de contenidos. 

En la actualidad, existen campus vir­
tuales a través de Internet. Estos 
proyectos han obedecido a nuevas 
instituciones dedicadas exclusiva-

Frandsco Fernando Ortega, Héctor Murcio 

mente al campus virtual, a lgunas 
apoyadas en universidades de pres­
tigio. También existen universidades 
como la de Monterrey de México, 
que han creado una unidad indepen­
diente para atender dicho proyecto, 
muy separado de los programas 
asistenciales existentes. 

4.3. Diseño 
del proyecto 

En las fases anteriores se ha reali­
zado el diagnóstico de tecno logía 
ex istente en la institución y la ubica­
ción del escalón dentro de la pirámi­
de tecnoeducativa. 

Definir un proyecto en el PETIU es 
iniciar las actividades para conslruir 
un futuro tecnológico, elegido por los 
actores de la institución. ¿Cuál es el 
futuro tecnológico de la institución? 
Una vez realizado el diagnóstico su 
anál isis será el futuro que los acto­
res eligieron dentro de la pirámide 
tecnoeducativa, o la decisión de qué 
escalón quieren ocupar en los próxi­
mos años y hasta dónde se quiere 
llegar. Lo primero es establecer el 
plan estratégico de tecnología de la 
institución, dentro de los objetivos 
estratégicos expresados en el PEI. 

El proyecto debe definir los objeti­
vos a corto, mediano y largo plazo; 
el alcance, los requerimientos, acti­
vidades, asignación de recursos y 
costos a corto, mediano y largo pla­
zo. Los objetivos de corto plazo es-
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tarán enmarcados por problemas 
encontrados con la tecnología exis­
tente, oportunidades para aprovechar 
[a tecnología actual, análisis de ven­
tajas existentes de la competencia 
inmediata, uso efectivo de los recur­
sos tecnológicos en fonna eficiente. 

Los objetivos de mediano y largo pla­
zo pueden obedecer a razones de 
crecimiento de la institución (nuevas 
sedes), fusión o convenios con otras 
instituciones, cambio en el entorno 
(nuevos tratados internacionales de 
comercio). 

Para detenninar los requerimientos del 
PETIU se deberán analizar los recur· 
sos tecnológicos, los procesos admi· 
nistrativos y pedagógicos, defmir las 
necesidades de infonnación y las tec­
nologías. También identificar los con· 
flictos e'ltre los diferentes actores y 
los puntos críticos de la institución. 

La infamación que se maneje en una 
institución universitaria requiere, en 
algunos procesos, de mucho control , 
como son evaluación y registro y 
control de asistencia. La cantidad 
y velocidad de la infonnación se am­
plia a medida que se sube de esca­
Ión en la pirámide tecnoeducativa. 

4.3.1. Definición de los 
costos 

Una vez ubicados los requerimien­
tos técnicos del PETru se deben 
determinar los costos de hardware. 
software, personal, consultoría; ccs-

tos éstos de la gestión del cambio 
cultural., que incluyen la capacitación, 
publicación y promoción. 

Los costos de los recursos tecnológi­
cos en un PETIU deben analizarse 
teniendo en cuenta los rápidos cam­
bios tecnológicos y el soporte o acom­
pañamiento requerido. Otro elemento 
importante es la integración de los di­
ferentes sistemas de infonnación. 

4.3.2. Factores que 
afectan el desarrollo del 
proyecto 

El ni vel del cambio cultural que re~ 
qu.iere el proyecto es muy fuerte , de­
ben incluirse actividades que trabajen 
directamente en los actores por una 
nueva cultura tecnológica de la ins­
titución. 

Muchos de los proyectos pueden 00 

tener éxito por la calidad de planeación 
del proyecto. La calidad del proyecto 
se refleja en la defmición lógica de 
las actividades y los tiempos adecua­
dos, generando un calendario que 
pennita cumplir con los objetivos del 
PETru.la defmición de los costos y 
su evaJuación. Un factor muy impor­
tante, que afecta el desarrolJo del pro­
yecto, es la buena gerencia de éste, 
que cumplirá con las etapas de se­
guimiento y control del proyecto; esta 
gerencia debe reportar en forma con­
tinua y directa a las directivas, como 
primera instancia; además, debe re~ 
portar a los otros actores del PETillo 
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La evaluación del proyecto debe re­
querir un análisis de factibilidad téc­
nica, operativa y de calendario. como 
también una de factibilidad económi­
ca para la institución. El éxito del Plan 
Estratégico Tecnológico dependerá 
del reconocimiento de todos los fac­
lores que afectan su buen desarrollo. 

4.4. Implementación 
y el cambio cultural 

La última fase del PETIU es la im­
plementación y la gestión del cambio 
cultural. Se debe encontrar un hilo 
conductor entre el PETlU y la cultu­
ra. diagnosticar qué facetas de la ac­
tual cultura son apoyos estratégicos 
y cuáles no. Es muy importante ha­
blar abiertamente sobre qué aspec­
tos de la actual cultura deben ser 
cambiados. cuáles son los siguientes 
pasos para el cambio, y cuáles serán 
las acciones visibles para el cambio. 

5. PARADIGMA5 DE LA 
TECNOEDUCACIÓN 

En la investigación se han observado 
diversos interrogantes de los docen­
tes hacia ese cambio cultural, y se han 
detectado varios paradigmas que no 
permiten avanzar si no son resueltos 
en fonna satisfactoria. El desarrollo 
del proyecto, en su esquema general, 
puede ser afectado por variables que 
deben ser identificadas y controladas 
a través de políticas administrativas y 

Francisco Fernando Ortega, Héctor Murcia 

académicas. Se pueden identificar 
grupos de personas que tienen carne­
tensticas en común, clasificados de 
acuerdo a su idiosincrasia. 

Grupo .... no 
enterados" 

Son todas aquellas personas que no 
han recibido algún tipo de exposición 
al tema de las redes telemáticas y, por 
ende, están al margen de sus benefi­
cios. Este grupo será el de los nuevos 
usuarios, una vez informados acerca 
de la disponibilidad de servicios 
telemáticos. Habrá un gran impacto 
en los requerimientos de soporte aca­
démico y administratlvo. Estos usua­
rios acarrearían un interesante giro en 
el financiamiento de la operación de 
la red de la institución. Al distribuir el 
costo entre un mayor número de 
usuarios efectivos se obtiene un ma­
yor beneficio. La estrategia es la di­
vulgación continua de los hechos 
concretos: infraestructura y servicios 
disponibles, y hacer las debidas pre­
visiones de carácter académico y 
administrativo para albergar y dar 
soporte a la avalancha de usuarios 
que seguramente se incorporarlan. 

Grupo lIno 
interesados"" 

Se trata de aquellas personas que ha­
biendo tenido alguna referencia so­
bre las bondades de los servicios 
telemáticos los perciben como algo 
ajeno a la naturaleza de su quehacer. 
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No vislumbran que exista alguna apli­
cación práctica de la tecnología de las 
redes telemáticas que justifique la in­
versión de esfuerzo-tiempo. Dado 
que el marginamiento de este grupo 
es producto de una convicción, es de 
preverse algún grado de resistencia 
por parte de los usuarios potenciales. 
La estrategia de desarrollo es la difu­
sión de los resultados obtenidos a par­
tir de la puesta en funcionamiento de 
modelos operativos dignos de emu­
lar. Se requiere de agentes facilitado­
res para que los escépticos comprue­
ben cómo la herramienta ha sido 
utilizada en contextos similares. con 
beneficios evidentes. También se 
debe fortalecer el ingreso de estas 
personas al PETIU, a través de polí­
ticas generadas por las directivas de 
la institución. 

Grupo lino 
facultados" 

En este grupo estarían todas aque­
llas personas que, habiendo recono­
cido la pertinencia de los servicios 
telemáticos. no han logrado vencer 
todo un conjunto de barreras. La 
estrategia es dar una mayor intensi­
dad de capacitación, asesoría y rea­
lizar un seguimiento continuo. 

Grupo "no 
entrenados" 

El software de escritorio, en la ac­
tualidad, es de fácil uso. Los proce-

sadores de palabra, hojas electróni­
cas, presentadores, etc., tienen incor­
poradas funciones y herramientas 
para Intemet. Es común encontrar 
aplicaciones infonnáticas que confi­
guran el equipo, establecen la co­
nexión, gestionan la infonnación 
requerida y disponen de ella una vez 
remitida o capturada. 

La estrategia aquí es la utilización de 
un conjunto de programas fáciles de 
usar. Se crearán diversos planes para 
la adquisición masiva de este soft­
ware. Así mismo, se debe efectuar 
un agresivo plan de entrenamiento, 
dirigido a grandes masas de pobla­
ción académica. 

Grupo "de 
avanzada ll 

Estos han logrado salvar todas las 
barreras anteriores, aunque su satis­
facción plena se ve minimizada por 
el tipo de oferta tecnológica a optar 
o por las condiciones del sistema lo­
cal disponible. Los integrantes de 
este grupo se aferran a la tecnología 
y adelantan campañas de recluta­
miento de Olros usuarios. Este suele 
ser el grupo de presión, ya que por 
defmición reconoce la pertinencia de 
la herramienta para con su propio 
desempeño. La estrategia de desa­
rrollo es lograr la participación de los 
más capaces en el perfeccionamien­
to del sistema. 
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6. INTERROGANTES 
DEL DOCENTE EN LA 
IMPLEMENTACiÓN DEL 
PETIU 

Con el propósito de lener una imple­
menlación que ll eve al éxito del 
PETlU, se requiere identificar posi­
bles interrogantes que generarán, por 
las directivas, políticas claras que ali­
neen los recursos de la institución. Se 
deben tener en cuenta algunas inquie­
tudes que podrían darse entre la co­
munidad de docentes, que pueden 
afectar de alguna fonna el proyecto. 

¿Si aplico esta tecnología en mejora 
de mi cátedra obtengo alguna retribu­
ción personal? Existe la probabilidad 
que aparezca este interrogante; para 
ello, sedebedifundircn forma primor­
dial las ventajas del docente que apli­
ca dicha tecnología: organización. 
almacenamienlO y disponibi lidad del 
material en cualquier parte del país. 
Aprenderá a aplicar la tecnología que 
tiene a disposición gracias a la institu­
ción. Es necesario llevar a la integra­
ción del proyecto a todos los docentes, 
bajo normas establecidas por la direc­
ción académica de la institución, faci­
litándoles los recursos necesarios. 

¿Sigo manteniendo la propiedad del 
material expuesto en la web? El in­
terrogante se puede ampliar como: 
¿hasta dónde se extienden los dere­
chos de autor en un esquema como 
éste? En realidad, los derechos de 
autor son una de las políLicas que se 
deben establecer lo más pronto po-
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sible; para ello, la institución deberá 
tener en cuenta su PEI y las condi­
ciones de contratación con los do­
centes e investigadores. 

¿Qué pasa si no aplico estos recur­
sos, cuál es mi situación laboral? EsIO 
no debe implicar cambios en su si­
tuación o condición laboral, aunque, 
en el transcurrir del tiempo, el pro­
fesor que no adquiere la capacidad 
de adaptarse a las nuevas foonas de 
ensei\anza tendrá inconvenientes en 
sostenerse dentro de la comunidad 
universitaria. 

¿Puedo instalar en mi casa los pro­
gramas que se utilizan para el pro­
yecto? La institución puede tener 
firmado convenios con casas de 
software como Microsoft (Campus 
Agreement), que penniten el uso de 
programas para la toda la comuni­
dad universitaria, inclusive en sus 
hogares. 

¿No tengo conexión a Internet des­
de mi casa, la institución presta este 
servicio? El departamento de infor­
mática puede diseñar proyectos de 
conexión a la red Intemet o conve­
nios con un proveedor de Internet, 
que le den un servicio especia l de 
conexión a la red, con unos costos 
especiales del mercado. 

7. CONCLUSIONES 

El PETIU representa una solución 
a la problemática de gestión de in-
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novación y tecnología de las insti­
tuciones de educación superior, 
puesto que avanza gradualmente 
sobre la pirámide tecnoeducativa, 
dando fortaleza a la institución y 
preparándola para una nueva cul­
tura organizacional, con nuevas for­
mas de hacer del profesor, nuevas 
formas de interactuar entre todos 
los actores. El PETIU revoluciona 
el tema de la aplicación o uso del 
e-Iearning, en una institución de 
educación superior. 
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